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La Pugna Anglogermana y dos 
liberalismos

Por encima del mar del Norte, 'entr' 
Alemania é Inglaterra, en la Prensa y el 
Parlamento, continúa el duelo singular 
que comenzó con la discusión del Tratado 
francoalemán en él Reichstag. Es un 
duelo en que cada adversario acusa al 
otro de querer envolverle en una guerra. 
Una fracción de lá opinión inglesa cree 
que, á la vuelta de todos sus preparati 
vos y maniobras, Alemania trata de po 
ner el pie sobre el cuello de Inglaterra, 
como antes lo puso sobre el de Francia. 
Otra parte de la opinión pública alema­
na' piensa, á su vez, que Inglaterra quie­
re saciar con una guerra los celos des­
pertados en ella por la competencia eco­
nómica de Alemania. Pero entre la opi­
nión pública de un país y otro hay esta 
diferencia: que en Inglaterra no hay más 
gente que los conservadores que crea en 
los propósitos agresivos de Alemania, 
en tanto que lo's liberales y los socialis­
tas no creen en esos propósitos, sino que 
ven en la actitud de Alemania la acción 
refleja de malentender á Inglaterra; mien­
tras que, en Alemania, los que temen los 
siniestros planes de la pérfida Inglaterra 
no son- sólo, como en esta última, los 
conservadores, sino los liberales además, 
y únicamente los socialistas.no ven fan­
tasmas -por encima del mar del Norte. 
Esto quiere decir que hay una diferen­
cia-fundamental entre el liberalismo iale- 
mán y el liberalismo inglés. Tratemos 
de- definir, bien que someramente, esta 
diferencia. - 'd iz Qpp

Sobre el liberalismo alemán actúan 
una serie de causas que le obligan á 
creer sinceramente; ó á simular que cree, 
en el mito del peligro de Inglaterra. El 
liberalismo alemán representa á la in­
dustria alemana. La industria alemana 
se ha desarrollado de un modo estupen- 
do, basta el punto de que va pisando los 
talones á la industria inglesa. Los in­
dustríale* alemanes creen que los indus­
triales ingleses tienen envidia de ellos y 
que verían con gusto una guerra en que 
la producción alemana retrocediese.

• Apresurémonos á decir que los indus­
triales ingleses no son tan brutos como 
eso. Ellos saben que una guerra sería 
para ellos tan funesta como para los ale­
manes, y en cuanto á la supuesta envi­
dia, es dudoso que la sientan, porque, 
precisamente gracias á la competencia 
alemana, la industria inglesa ha podido 
acelerar su desarrollo, y esa envidia no 
tendría justificación más que cuando dis­
minuyera la producción británica, la' 
cual aumenta de año en año. Pero, los 
industriales alemanes piensan que lo con­
trario es la verdad, y será difícil con­
vencerles de que Inglaterra no desea 
verdaderamente ninguna guerra.

Además, hay otra causa, si las ante­
riores no existieran, que obra sobre el 
liberalismo en el sentido de conservar el 
mito del peligro británico. Se aproximan 
las elecciones generales. Los socialisias 
cuentan alrededor de unos cuatro millo­
nes de electores. Todas las fracciones 
políticas, incluso la liberal, pierden te­
rreno, políticamente, en favor de la so­
cialista. Los so ialistas quieren la paz, 
el desarme ó cuando menos la limitación 
de armamentos. Pero si se le convence al 
pueblo alemán de que está amenazado 
de guerra por el pueblo inglés, el pueblo 
alemán se alejará de los pacifistas, esto 
es, de los socialistas, y se agrupará en 
las elecciones en torno de los guerristas, 
ó sea de todos los otros partidos políti­
cos, y entre ellos el liberal. Pow esta ra­
zón, el liberalismo alemán, aunque con 
ciertos comprensibles pudores, se ha con­
fundido esta última temporada con todos 
los elementos conservadores del país, á 
quienes interesa conservar vivo en el pue­
blo el mito del peligro inglés. Tal es el 
liberalismo alemán.

Luis Aráquistain .
Alemania

LOS SOCI/ LISTAS Y LAS PRÓXIMAS 
ELECCIONES

Después de UDa interrupción casi com­
pleta por las vacaciones, se ha reanuda­
do con gran vigor la campaña electoral 
del Reichstag. Las elecciones se efectua­
rán el 12 del actual.

Son varios los problemas de interés 
nacional que. influirán en la campaña, 
tales como la posibilidad de imponer 
nuevas cargas á los contribuyentes y el 
problema del alto costo de la vida. En
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circuios radicales se manifiesta 
gran entusiasmo, por creerse que la so­
lución de esos problemas será un triun 
fo para el partido. Dicen los radicales 
que los últimos informes demuestran que 
la oposición hecha últimamente por el 
Vaticano al modernismo y á las relacio­
nes del clero y los tribunales civiles, es 
tá influyendo de una manera considera­
ble en la política de los centros clerica­
les.

Hay otros problemas que también in 
fluyen en las elecciones actuales, comp 
la cuestión agraria y los rumores de gue­
rra.

Generalmente se cree que los socialis 
tas obtendrán un triunfo, y que se repon­
drán de las pérdidas que sufrieron en 
1907. Muchos llegan á asegurar que los 
socialistas obtendrán cien asientos en el 
Reichstag. Se espera que la actual ma­
yoría conservadora centralista! será de­
rrotada, y que el Gobierno tendrá que 
buscar aliados nuevos en el siguiente 
Reichstag.

Ultimo retrato del ex Sultán de Turquía Abdul Hamid

Crónica Constanlinopolitana

Sigue de la primera página.

sagrado exclusivamente á servir de Mu­
seo; un pabellón para teatro y salas de 
diversiones; dos pabellones en donde es­
tán alojadas las mujeres del harem; el 
pabellón do los jóvenes príncipes sus hi­
jos; el pabellón de sus ayudantes de cam 
po y sus chambelanes. Hay, además, un 
kiosco destinado á los artistas, otro á 
los hechiceros y adivinos, en donde Ab- 
dul-Hamid pasaba de tiempo en tiempo 
sus ratos libres, pues siendo un gran neu­
rasténico, era un fervoroso creyente de 
las brujerías. Existen allí-también dos 
lujosos pabellones que servían para su 
uso personal y que abarcan todo el par­
que y sus dependencias. Por último, se 
halla el kiosco de Malta, que era la pri 
sión imperial de Yildiz, á más de mu­
chos otros kioscos y pabellones desti' 

nados á sus criados, sus pájaros, sus 
caballos, sus «garages», etc.... Cada 
uno de ellos es un palacio más ó menos 
grande y están construidos en todos los 
estilos arquitectónicos, con las piedras y 
las maderas de más precio en ariísticas 
y variadas combinaciones.

El parque de Yildiz contiene en su seno 
un gran lago artificial, surcado por lan­
chas y botes de todas clases, habiendo 
lanchas automóviles al servicio del pa­
lacio imperial. Allí se levanta u riquí 
simo jardín zoológico, en donde se admi­
ran los más raros é interesantes ejempla­
res de la fauna y de la flora de todo el 
mundo, y en el centro del jardín, provisto 
de divanes para descansar, también se 
levanta una hermosa torre que servía de 
observatorio al ex-Sultán, y una mez­
quita preciosa por su arquitectura ara­
besca.

En el parque d° Yildiz había dos com­
pañías de teatro: una nacional, compuesta 
de turcos y armenios, y una extranjera, 
encargada de representar en varios idio­
mas las piezas y operetas nuevas de más 
renombre y que eran del agrado del Sul­
tán. Estas dos compañías estaban perfec­
tamente organizadas, teniendo cada quién 
su banda de música y contaban con un 
personal de 300 personas, entre las que 
se deben mencionar varias notabilidades 
europeas que vivían encantadas del buen 
trato que allí se les dispensaba.
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Abdul-Hamid tenía 500 caballos de si- ' 
lia, de «pur sang», aparte de 1« s que es­
taban al servicio del palacio y de los 
príncipes. v

Paitaría espacio para dar detalles de 
todas las cosas que el ex-Sultán Abdub 
Hamid empleaba en su servicio; por con­
siguiente, me conformaré condará cono­
cer la suma fabulosa que gastaba el Em-» 
perador desterra lo para el sostenimiento 
del parqu® de Yildiz, y .que ascendía á 300 
millones de francos anuales, lo cual da 
una idea de la riqueza de Turquía.

He aquí, en pocas palabras el retrato 
físico moral del hombre misterioso que 
tanto ha dado que decir á la prensa de 
todo el mundo en estos últimos días.

JüSEPH A. SCHEMONTI. •.'y

( Traducido dél “Westnik Europy”.)
El hambre amenaza hoy día una po­

blación rural de treinta millones de 
hombre». En Europa occidental, la pér­
dida de las cosechas produce una situa­
ción que, por penosa que sea, nunca, lle­
ga al grado de convertirse en calamidad.

En Rusia es causa de teriibles desas­
tres. En los lugares en que'la cosecha ha 
sido insuficiente, surge en el invierno el 
trágico espectro del hambre, llevando 
consigo su cortejo horripilante de enfer­
medades y muertes. El tifo abdominal y 
el escorbuto azotan con violencia, y los 
rebaños, al igual que los hombres, son 
diezmados. . , >

Todas estas desgracias se han abatido 
actualmente sobre gran parte de Siberia 
y sobre doce departamentos de la Rusia 
central, donde las circunstancias cTima- 
téricas y otros agentes de destrucción 
redujeron extraordinariamente las cose­
chas, en particular las de cereales. Por 
ejemplo, énel departamento de Orembourg 
no ha llegado, para ciertas especies de 
trigo, más que al diez por ciento de la 
producción media habitual.

En otras partes, á 15, 20, 25 y 35 por 
ciento. Por estas cifras puede calcularse 
la extensión del mal. De todas partes lle­
gan quejas espantosas; hay pueblo don­
de el aire parvee estar saturado dé mi-, 
crobio y la muerte ciega innumerables 
vidas. La miseria más espantosa les 
aflige, la organización de los socorros es 
hasta ahora muy defectuosa, por más que 
el Gobierno efectúa una s^rie de traba­
jos públicos para ayuda de'las poblacio­
nes tan cruelmente azotadas por la des­
gracia; pero estos trabajos se llevan á 
cabo frecuentemente en poblaciones le­
janas de los lugares necesitados, y sus 
habitantes, debilitados ya por las pri­
vaciones, se ven obligados á hacer lar­
gos viajes cotidianos, que agotan defi­
nitivamente sus fuerzas.

I. Jilkin. J
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